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Semana del Centro (5-11 marzo 2012)

¿Dónde está tu hermano? Por una caridad bien entendida
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LA PÁRABOLA 
DEL BUEN SAMARITANO
Lc 10, 25-37

Este hombre ejemplar, con un corazón misericordioso, nos da algunas pistas interesantes sobre lo que significa atender a las personas a las que el dolor las sobrepasa. 

Sobre su propia cabalgadura
El relato comienza con una situación dramática: un hombre «medio muerto» al borde de un camino. Varias personas se lo encuentran: un sacerdote, «puente» entre los hombres y Dios, y un levita, dedicado al servicio del Templo. Son incapaces de atenderle. Dan un rodeo y se van. Ciertamente, es casi un acto reflejo huir del sufrimiento. Pero el samaritano, probablemente porque sabía lo que era ser despreciado (en su caso, por ser extranjero y hereje), sí se detuvo. La experiencia del dolor propio –bien «encajado»– resulta de gran ayuda para desarrollar un «radar» especial que detecta el dolor ajeno y anima a la persona a «inclinarse», de forma casi «natural», hacia los más necesitados. 
¿Qué heridas, qué dolores hay en mi vida que me ayudan a acercarme al que sufre?

Nada más verlo, “se compadeció” es decir, se enterneció ante la triste situación de aquel hombre.               Esa emoción primera es importante porque despierta el deseo de actuar. Lo que resulta realmente pernicioso es la indiferencia, no el sentimiento de tristeza y empatía que origina una corriente de afecto hacia el sufriente. Uno se queda «afectado» al contemplar el drama de las personas.  

¿Qué se me mueve por dentro cuando estoy delante de una persona que sufre?
La secuencia de la manera de obrar del samaritano es preciosa y queda perfectamente reflejada en la narración a través de los verbos: ver–acercarse–vendar–montar en la propia cabalgadura–llevar–cuidar–volver. Una progresiva implicación que termina alterando la vida. Los planes cambian. Alguien se ha cruzado en su camino y ya no puede vivir al margen de ese encuentro. Por eso, después de cumplir con sus obligaciones, vuelve. Ese hombre se ha «quedado» en su corazón. Por eso no le importa «hacerse cargo» de su sufrimiento. Se ve a sí mismo y a otros muchos en él. «Compasión, condolencia, conmiseración o misericordia son vocablos que expresan el sentimiento que nos hace participar del sufrimiento y el dolor de aquel a quien amamos, dando cabida en nuestro corazón a la miseria que él sufre. 
¿Hay personas en mi vida cuyo dolor me ha marcado de tal manera 

que se han quedado en mi corazón?

El relato condensa el modo de proceder del samaritano, un hombre que se manejó bien en aquella situación: actúa con conocimiento de causa –acercándose, vendó sus heridas–, sabe tratar las lesiones –echando en ellas aceite y vino– y está movido por un amor generoso –montándolo sobre su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y cuidó de él–. Lo que a él le permite moverse (la cabalgadura) se lo cede al otro, más necesitado. Acepta ralentizar su ritmo por el bien de quien ha sido golpeado. 
Parece sencillo, pero no lo es; porque detrás de cada una de esas acciones hay todo un ejercicio de amor. Estamos llamados a ser, como el samaritano, «ayudadores» de los otros; y a que, cuando estemos golpeados, otros nos cuiden con ese amor. 
¿Cómo puede ser “ayudador” de los otros?

Una misión de esta envergadura no puede hacerse de cualquier manera. Por eso es importante conocer cuáles son las actitudes y los aspectos más relevantes de este «arte de vendar» que tiene en sus manos la capacidad de aliviar hasta las heridas más profunda.

El arte de vendar heridas

Lleva tiempo «entrar» en la dinámica de la generosidad evangélica, pues esta nos invita a ir más allá del gesto material. Es un deseo común el querer hacer muchas cosas por los demás. Hasta ahí, bien.                     El problema empieza cuando uno cree que se lo sabe todo solo por estar cerca de una realidad difícil. 
Por muy habilidosos que seamos diagnosticando heridas, por más que conozcamos los remedios idóneos para cada enfermedad, por muchos nombres de pobres que tengamos anotados en nuestra agenda particular, el camino del encuentro en el dolor es largo y exige mucha escucha, renuncia y grandeza de ánimo. Por eso merece la pena detenerse un poco en algunas consideraciones acerca de lo que significa acompañar las heridas.
· En primer lugar, es fundamental tomar conciencia de que es necesario descalzarse ante el sufrimiento del hermano, porque es «tierra sagrada». Uno no puede acercarse a su dolor de cualquier manera, aun cuando ese sufrimiento sea, objetivamente, de poca entidad. Aproximarse, callar y escuchar deberían ser las tres acciones del comienzo. Porque cuando el sufrimiento es muy grande, las palabras a veces no tienen lugar, y el silencio es el mejor modo de respetar y comunicar. Pero hay personas que siempre andan buscando qué decir, bien sea a un enfermo, a alguien que ha perdido a un ser querido, a una persona abandonada de todos, etc. No terminan de convencerse de que el silencio puede generar vínculos más hondos que las palabras pronunciadas. A veces hay historias que sólo se pueden contar sin palabras y que únicamente sin palabras se pueden escuchar. 
· En segundo lugar, es primordial abrir los ojos para poder reconocer la presencia de Dios en el otro. Tenemos múltiples ejemplos en el Evangelio, donde se afirma la relación entre lo que se hace con el prójimo y el Señor: «cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis». Estamos tratando «mano a mano» con Dios, que me «llama» en una persona herida. 
· En tercer lugar, acompañar no es sólo abrazar, escuchar o contemplar; también implica ser bálsamo, es decir, consolar a la persona y aliviar sus heridas. De dos modos: por un lado, siendo lugar de descanso donde el otro pueda pararse a compartir sin trabas y sin miedo lo vivido, y donde la confianza le permita dejarse curar. Por otro, ayudando a sacar el potencial del sujeto arrinconado por el desánimo.                          El encuentro entre sanador y herido debe estar centrado en la recuperación, no en las dolencias.
· En cuarto lugar, hay tres virtudes esenciales que toda persona que quiera vendar heridas debe cultivar: prudencia, delicadeza y valentía. Prudencia y sensatez para ampliar el campo de visión de la persona abatida por el sufrimiento. Finura y exquisitez para evitar la mirada curiosa y la pregunta inoportuna Arrojo y determinación, porque acercarse al dolor significa estar expuesto a ser «salpicado» por él. 
· En quinto lugar, resulta crucial discernir el dolor. Primero, para determinar qué clase de heridas estamos tratando (algunas duelen toda la vida; otras permanecen entreabiertas y sangran de vez en cuando; la mayoría de ellas, sin embargo, cicatrizan, pero dejan una marca indeleble...). Y, segundo, para determinar cómo han de ser afrontadas. Con respecto a este punto, un criterio que puede servir es mirar atentamente de dónde procede el sufrimiento, cuál es el curso que sigue y hacia dónde conduce. 
· En sexto lugar, por último (y quizá lo más importante), quien acompaña debe ayudar al otro a desplazar suavemente la mirada hacia Dios y a depositar toda su confianza en Él. Porque sólo en el Señor está la raíz del verdadero consuelo.

Un jurista se levantó y, para ponerlo a prueba, le preguntó a Jesús: Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna? Jesús le contestó: ¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué es lo que lees? Respondió: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas, con toda tu mente, y al prójimo como a ti mismo. 


Entonces le dijo: Has respondido correctamente. Haz esto y vivirás. 





Él, queriendo justificarse, preguntó a Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? 


Jesús le contestó: Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó. Tropezó con unos asaltantes que lo desnudaron, lo hirieron y se fueron dejándolo medio muerto. 


Coincidió que bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verlo, pasó de largo. 


Lo mismo un levita, llegó al lugar, lo vio y pasó de largo. Un samaritano que iba de camino llegó adonde estaba, lo vio y se compadeció. Le echó aceite y vino en las heridas y se las vendó. Después, montándolo en su cabalgadura, lo condujo a una posada y lo cuidó. Al día siguiente sacó dos denarios, se los dio al posadero y le encargó: Cuida de él, y lo que gastes de más te lo pagaré a la vuelta. 


¿Quién de los tres te parece que se portó como prójimo del que cayó en manos de los asaltantes? Contestó: El que lo trató con misericordia. 


Y Jesús le dijo: Ve y haz tú lo mismo.
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